
UN ILUSTRE GUIXOLENSE
P or e l Estado E spaño l ha s ido concedida a I 

preclaro guixolense, Don Joaquín Rodríguez Ba­
rrera, ¡a encomienda de 1a Orden de A frica .

ANCORA se siente o rgu llosa  de ser e l p o rta ­
voz de tan fausta no tic ia  y  a ! m ism o tiem po cree 
un deber el dar a conocer detalles de quien, con su 
prestigio co lon ia ! y  su acendrado am or p o r ¡a 
Guinea Española, ha llegado a hacerse acreedor a 
tan honrosa d istinc ión .

Nació Don Joaquín Rodríguez y  B arre ra  en 
nuestra ciudad, e l 16 de Junio  de 1874, Ya de jo ­
ven demostró poseer un espíritu  m e jo r cu ltivado  
que el habitual, cu lm inando esta c ircunstancia  en 
el ansia de buscar nuevos horizontes para poderse  
salir de la  ru tina  cotid iana. Fué  as í cuando posó  
sus ojos en la  Guinea Española y  más concreta­
mente en la  is la  de Fernando Póo y  a la  m isma en­
caminó sus pasos cuando contaba 19 años de 
edad.

Llegó a la  is la , que como m uy bien puede su­
ponerse distaba de ser, n i de mucho, lo  que es 
ahora.

Las condiciones san ita rias de la  co lonia  deja­
ban mucho que desear y  tan so lo  se contaba con 
un mal barco cada tres meses como toda com uni­
cación con e l continente.

Pero contando con un gran acopio de esperan­
zas, de tesón en la  empresa y con el pensamiento  
puesto en D ios y  la  P a tria , que ta l era e l conjunto  
de cualidades que form aba el bagaje del entonces 
joven Rodríguez, nada podía hacer desvanecer ta ­
les esperanzas.

A sí empezó a form arse aquel espíritu  empren­
dedor, en medio de los cacaoteros y  cafetales, o 
bien de la  selva virgen con todas sus calam idades

Y s i bien aquella constancia, aquella cadena 
de sacrific ios, aquel estudio p ro fundo de la  a g ri­
cultura tro p ica l podían m uy lógicam ente redundar 
en beneficio p rop io , D on Joaquín puso, en todo  
momento, todas estas cualidades a l serv ic io  de 
los intereses co lectivos de la  isla.

A h í están, para  fam a de nuestra la b o r co lo n i­
zadora, estas sus cuatro  obras lite ra ria s : «E l Ca­
cao», *E l Cafeto», * E l Banano» y  e l «M obbe» sa li­
dos a la  luz púb lica  entre los  años 1924 a 1931. 
Los tres prim eros lib ro s  son verdaderos tra tados  
o manuales de agricu ltu ra , estudio de una serie de 
años bien aprovechados en e l cu ltivo  de dichos 
productos; manuales que a cua lqu ie r a g ricu lto r  
novel le llevan de la  mano para  lle g a r a buen fin

en la  empresa. La  cuarta  obra lite ra ria , «Mobbe», 
es exactamente lo  que su a u to r la  llama:«- Viaje, 
Vida y Costum bres de Fernando Póo», versando  
sobre aspectos generales de la  re ferida  co lonia , en 
form a m uy amena y  tam bién de gran necesidad pa­
ra  quien se s ienta fu tu ro  co lon ia l. A demás, e l S r. 
R odríguez co laboró  durante muchos años en la  re ­
vista neoyorquina  <rLa  Hacienda», de conocida d i- 
fus ión  e im portancia .

L legado un tiem po en que los p roductos de la  
is la  se m alvendían y  la  po lítica  de las  co lonias de­
rivaba  hacia un caos, fundó la  Unión de A g r ic u l­
tores de la  que fué  muchos años presidente. Su  
c la riv idenc ia  como veterano co lo n ia l pudo lle v a r  
adelante la  defensa de los  intereses hacendistas y  
aquella  Unión puede considerárse la  como la  p re ­
cursora  del ac tua l Com ité S in d ica l de l Cacao, o r­
denadora de la  economía cacaoera.

También fo rm ó parte  de cuantas com isiones 
se han p roducido  para  recabar de los poderes pú ­
b licos  m ejoras para la  co lonia  y  todo cuanto en be­
nefic io  de e lla  fuera necesario asum iendo, también  
durante muchos años la  Secretaría de l C om ité  de 
la  Cámara A gríco la  O fic ia l de Fernando Póo.

Tampoco descuidó, en n ingún momento, a las  
ins tituc iones re lig iosas y  cu ltu ra les  de la  is la  a las  
cuales siempre prestó su apoyo, particu la rm ente  a 
las del M un ic ip io  de Rebola donde siempre radicó.

En la  reciente v is ita  a España, que pa troc ina ­
dos p o r e l Gobierno, h izo  un grupo de indígenas, 
los  «bubis» natura les de Rebola le  v is ita ron , lle ­
vándole el encargo de decirle, en sentidas frases, 
que e l nom bre de l «B ig Master» Joaquín se recuer­
da en aquella com arca con lágrim as en los ojos, a 
pesar de los m uchos años que de e lla  falta.

Estos son, a grandes trazos, a lgunos de los  
más señalados aspectos de la  ingente la b o r de 62  
años de co lon izac ión  ce este h ijo  ilu s tre  de San 
F e liu  de G uixo ls. y  a los 81 años de edad, e l E sta­
do E spaño l acaba de hon ra r a l concederle la  enco­
m ienda de la  Orden de A frica . H ijo  de nuestra c iu ­
dad, su ciudad, a la  cua l a pesar de sus m últip les  
negocios y  ocupaciones no ha dejado de m ostra r­
le sus acendrados quereres como indudablem ente  
lo  atestigua la  U rbanización de San E lm o a la  cual, 
con sus construcciones, le  d ió  un im portante y  de­
c is ivo  im pulso.

A l m odelo de caballero  que es y  ha sido Don  
Joaquín Rodríguez Barre ra , se complace <A N C O ­
RA» en env ia rle  la  más e fus iva  fe lic ita c ión  con 
m otivo  de la  d is tinc ión  de que ha s ido  objeto.


